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A 81 años del aniversario del inicio de la 

Segunda Guerra Mundial: 

los retos del sistema 

 

Venicia Chang y Ulises Lescure 

 
Al cumplirse el 1 de septiembre, 81 años del 

inicio de una conflagración mundial, en la que 

estuvo implicada la mayor parte de los países del 

mundo y que tuvo enormes consecuencias 

militares, económicas, sociales y políticas; en la 

cual se combatió en tierra (Europa, Asia y África), 

y en el mar, (en todos los océanos del mundo). 

Una guerra que entre 1939 – 1945 produjo 

consecuencias como la destrucción y la 

devastación europea, la muerte masiva de entre 55 

y 70 millones de personas en campos de 

exterminio y de trabajos forzados por la 

utilización, por primera vez en la historia de la 

humanidad, de armas nucleares de destrucción 

masiva sobre poblaciones civiles (Hiroshima y 

Nagasaki, Japón) y propició el inicio de la guerra 

fría (bipolarización del poder), la división de 

Alemania (Este y Oeste) y el inicio de los 

procesos de descolonización e independencia. 

Los cambios en la sociedad internacional 

que se han venido gestando, han ocasionado 

nuevos paradigmas en las Relaciones 

Internacionales, ampliando así, su campo de 

estudio; por ello, el marco actual de las mismas y 

de la agenda global, imponen retos. Uno de los 

mayores retos es que el sistema internacional y su 

principal organización, las Naciones Unidas, 

(establecidos al final de la guerra) ya no 

respondan a la realidad actual por lo que se hace 

imperativo reformas a la misma y cambios del 

sistema internacional. 

La lucha para el  mantenimiento de la paz 

y la seguridad internacional (frente a las amenazas  

 

 

globales que la puedan afectar a través de 

enfrentamientos entre países), que los  gobiernos 

sigan tomando acciones para poder cumplir con 

las metas establecidas en los ODS; el creciente 

unilateralismo de las grandes potencias; la 

democracia frente a los retrocesos; el cambio  

climático, la destrucción del Amazonas y las 

amenazas al medioambiente; la falta de políticas 

energéticas concretas que procuren eficiencia, 

ahorro y sostenibilidad; la seguridad internacional 

frente al terrorismo; el combate del crimen 

organizado y el apego, observancia y promoción 

de los principios del derecho internacional;  la 

guerra en Siria y Yemen, el conflicto en Oriente 

Próximo -agravado por la tensión entre Estados 

Unidos e Irán-, las complejas y múltiples luchas 

en el Sahel y la guerra olvidada de Sudán del Sur  

-que ni la pandemia las ha  detenido-, el abandono 

de potencias nucleares del Tratado de Desarme y 

las posibilidades de una carrera armamentística; 

los nacionalismo extremos,  la migración y de los 

refugiados como grandes problemas mundiales; 

la lucha contra la corrupción en todas sus formas, 

la desglobalización, la lucha contra la pandemia 

producida por el coronavirus SARS-COV-2 que 

provoca la enfermedad COVID-19 y lo que ha 

significado el cierre de las fronteras de todos los 

Estados del mundo en esta lucha sanitaria; son 

claros aspectos que vivimos en la actualidad, lo 

que conducen a los Estados a redefinir de una 

manera urgente y de inmediato, sus políticas 

públicas y por ende su política exterior. 

En el ocaso del 2019 cuando aún 

seguíamos brindado por el nuevo año, las noticias 

sobre un nuevo coronavirus SARS-COV-2 que 

provoca la enfermedad COVID-19, se apoderaba 

de los noticieros por el alto nivel de contagio que 

estaba presentando y las grandes repercusiones 

económicas que significaba el sitiar las ciudades 
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y declararlas en cuarentena. Rápidamente la 

enfermedad avanzaba en todo el mundo y sólo nos 

ha tocado mirar las acciones de los Estados y de 

las Organizaciones Internacionales en la guerra 

mundial contra una enfermedad que nos ha 

quitado a familiares, amigos, conocidos y que nos 

aisló completamente. Frente a todos los retos de 

la agenda global, es esta lucha, la que mayor 

impacto ha tenido, ya que hemos vivido en los 

últimos 8 meses, cambios drásticos que nos han 

redefinido como seres humanos y que hemos 

tenido que asumir. Una guerra nacional e 

internacional contra el COVID 19, que ha 

ocasionado a nivel global más de 23,8 millones de 

casos y más de 819,000 muertes en todo el mundo 

-26/08/20- (RTVE, 2020) y que la cifra en los 

próximos meses, seguirá en aumento. 

Los cambios que se han generado nos han 

afectado de manera directa, desde lo emocional, 

físico y psicológico. Alta resiliencia hemos tenido 

que desarrollar para poder seguir resistiendo esta 

guerra que en muchos hogares ha golpeado con la 

pérdida de integrantes, con falta de alimentos, de 

trabajo, de dinero, y que sabemos que aún no 

vemos el pico de la recesión económica, que todo 

esto significa. A ello habría que sumarles, las 

malas praxis de diversos gobiernos que en vez de 

realizar aportes significativos en la lucha contra el 

enemigo (COVID 19), se han dedicado a actos 

que atentan contra los grandes principios de los 

derechos humanos consagrados como garantías 

fundamentales en las constituciones nacionales. 

La actual guerra mundial contra el 

Covid19, ha provocado tensiones entre las 

grandes naciones y lo paradójico es que ya no se 

trata de la lucha ideológico-política –como se 

mantuvo durante la guerra fría, por ejemplo- sino 

de la carrera por el desarrollo científico y 

biotecnológico para crear, probar, patentizar, 

desarrollar y comercializar una vacuna que nos 

inmunice contra el COVID 19. Una carrera que 

significa un reto al organismo mundial de la salud, 

a los Estados y demás agencias, para que las  

 

normas y los procesos en materia de seguridad 

sanitaria mundial se respeten, que los Estados 

puedan disponer de una buena vacuna a bajo 

costo, con el objeto de proteger el mayor bien 

jurídico tutelado, la vida. 

Ya entre las amenazas globales se preveía 

la aparición de un nuevo virus que generara una 

pandemia. Este planteamiento data de hace 

muchos años antes de que se hablara del nuevo 

coronavirus. Por no ir tan lejos, en septiembre de 

2019, la Junta de Vigilancia Mundial de la 

Preparación (GPMB por sus siglas en inglés), 

advertía en un reporte que el mundo no estaba 

preparado en caso de generarse una pandemia. 

Una de las causas atribuidas a la aparición 

de un nuevo virus, era asociada al cambio 

climático, al aumento de las temperaturas y al 

deshielo de los polos, lo cual podría activar virus 

que han permanecido congelados por siglos. No 

obstante, la sobrepoblación, sobreexplotación del 

planeta, la reducción de hábitats naturales, 

también eran resaltadas como causas posibles. Sin 

embargo, lo importante a destacar, es que el 

informe ya advertía que, tomando en cuenta 

ejemplos como la pandemia de Gripe española de 

1918, una nueva pandemia podría matar hasta 80 

millones de personas (la Gripe española mató 50 

millones de personas, según estimaciones) y 

podría destruir el 5% de la economía mundial. 

Estas proyecciones en materia 

económica, parecen materializarse, esperemos 

que no así la tasa de mortalidad. Por otro lado, 

parecía inverosímil tan solo unos meses atrás del 

brote del nuevo coronavirus, un escenario siquiera 

parecido. Incluso pese a que venían registrándose 

epidemias con mucha frecuencia en diversas áreas 

del globo (Zika, Dengue, Ébola, etc.). 

El reporte dejaba claro la necesidad 

latente por muchas décadas de invertir en salud, 

ciencia e investigación, en aumentar las 

capacidades de los sistemas sanitarios estatales y 

sobre todo socializarlos más, ya que al momento  
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de una pandemia “o nos salvamos todos o 

perecemos todos”. La salud no puede ser selectiva 

o al alcance de los más pudientes, de ser así no es 

efectiva para hacer frente a este tipo de crisis 

sanitarias de alcance global. 

A lo interno de los Estados, la lucha 

continúa, ya no solo en el sector salud, sino que 

se centra en otros sectores como el educativo, el 

agropecuario y los servicios para que se pueda 

reactivar la economía. El COVID 19 ha puesto en 

evidencia, aún más, las grandes diferencias de la 

educación pública vs la educación privada, que 

hoy podemos hablar de los altos grados de 

exclusión que la falta de políticas públicas 

concretas, asertivas y resilientes, ponen en riesgo 

durante el combate de esta enfermedad y el 

distanciamiento social, el mejor desempeño 

académico y el alcance de los que menos recursos 

y poder adquisitivo tienen, para poder costear los 

gastos que genera y lo que engendra la educación 

virtual. 

Políticas concretas en materia educativa 

que incluyan liberar internet, darle un dispositivo 

a cada uno de los estudiantes que no puedan 

costearlo, desarrollar escuelas para padres que 

contengan contenidos metodológicos, 

tecnológicos, valores, principios y de ética; son 

necesarios para poder contribuir en la lucha a 

corto y mediano plazo y de esta manera impedir 

que los niños con menos recursos se queden atrás 

como secuela de esta guerra que hoy enfrentamos.   

La FAO ha advertido que la pandemia 

causada por el COVID-19 repercutirá́ en un 

incremento del hambre y la pobreza en los países 

de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 

Caribeños (CELAC). Por ello, es necesario que 

los Estados tomen medidas pertinentes a través de 

políticas públicas agroalimentarias para que se 

pueda disminuir el impacto de lo que la crisis 

podría significar.  

La actual pandemia, al igual que los 

estragos causados por el conflicto bélico mundial 

hace 81 años, requieren de la voluntad de todos  

 

los Estados a cooperar para la reconstrucción, esta 

vez no solo de Europa sino de la Economía global; 

a crear un mundo más sensato a partir de las 

lecciones aprendidas, que, así como la II Guerra 

Mundial nos enseñó con luto y dolor, hoy día nos 

enseña con el mismo método la pandemia COVID 

19.   
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